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			Nora

			La mejor parte de una noche en una discoteca es cuando por fin te vas.

			Llevo metida en este sitio atronador menos de una hora y, aun así, ya parece que lleve aquí treinta minutos más de lo que debería. Las luces titilantes de neón cortan la oscuridad del lugar, pintando arcoíris de colores en los cuerpos que se retuercen en la pista. A duras penas oigo a Poppy, aunque esté a mi lado.

			Le escribí ayer para ver si quería quedar, en cuanto deshice las maletas en mi piso de alquiler en Nueva York. Nos conocimos por el mundo del modelaje, y a lo mejor podemos ser amigas. La verdad es que me hacen falta amigas en esta nueva ciudad.

			Y este es el sitio al que ella quería ir: el reservado VIP de un exclusivo club con otras siete amigas modelos.

			—¿… verdad? ¿No te parecería divertidísimo? —me grita en el oído.

			Sonrío y asiento como si hubiera entendido algo de lo que ha dicho. Yo esperaba una cena, quizá unas copas… Un lugar donde pudiéramos hablar de verdad. Otra mujer rubia, la más alta del grupo, se inclina sobre la mesa.

			—¿Otra ronda? —pregunta a gritos con una botella vacía de champán en la mano.

			Las otras celebran la idea, y una agradable modelo de aspecto andrógino con la que he trabajado un par de veces sostiene bien alto una copa vacía. En el reservado también hay dos hombres que parecen estar dispuestos a pagar todo esto. Seguramente tengan unos treinta o cuarenta, con sus brillantes tarjetitas de crédito y sus sonrisas arrogantes.

			La verdad es que no sé cómo se llaman. Chad y… Dean, creo. O algo así. Antes, el bajito del pelo de punta me ha gritado algo al oído, con la mano puesta en la parte baja de mi espalda.

			Le he sonreído y después me he escabullido.

			Poppy me agarra del brazo para acercarme a ella.

			—¿No te parece increíble todo esto? —me pregunta, encantada de la vida—. ¡Me alegro tanto de que estés de vuelta en la ciudad!

			—Sí, ¡yo también!

			Poppy sonríe y se da la vuelta para escuchar algo que dice Dean. O Chad. O quien sea.

			Poppy es agradable; al menos, eso me parecía cuando coincidíamos en sesiones de fotos para ciertas campañas o en la pasarela de los mismos desfiles de moda. Por eso he vuelto a ponerme en contacto con ella. Sentía que nos lo habíamos pasado bien juntas; bien de verdad, no como con esas personas falsas que fingen disfrutar conmigo para acercarse a mí por mi apellido.

			Miro el reloj. Solo han pasado ocho minutos desde la última vez que lo miré. Es demasiado pronto para proponer seguir con la fiesta en un sitio más tranquilo. Me esperan más horas de estar en este sitio si decido quedarme. Pero debería quedarme, en realidad. Tengo que intentar hacer amigas.

			Poppy se me acerca aún más y baja la vista a mi muñeca.

			—¿Es un Artemis? —pregunta, a medio camino de otro chillido.

			—Sí —digo, y asiento con la cabeza. 

			Roza el reloj de platino con los dedos. Es la marca que mi familia ha estado produciendo desde hace casi un siglo. Incluso tiene una pequeña banderita suiza en la parte de atrás para demostrar que está producido en el mismo valle en el que nació mi abuelo.

			—Guau. Debes de tener como uno de cada. —Poppy aparta los dedos de mi muñeca, y vuelve a sonreír—. ¿Vas a modelar para alguna de las marcas de tu familia esta temporada?

			Me encojo de hombros.

			—Para algunas, sí. Pero en realidad no estoy aquí para modelar.

			—¿Qué?

			Me acerco un poco más.

			—¡Que no he vuelto a la ciudad para modelar!

			Levanta las cejas, que lleva perfectamente depiladas.

			—¿Por qué estás aquí, entonces?

			—Estoy diseñando mi propia línea de moda. —Voy a participar en la Exhibición de Moda dentro de unos meses; competiré contra otros doce diseñadores desconocidos.

			Su expresión cambia para convertirse en una mezcla de sorpresa y de otra cosa que no logro interpretar.

			—Vaya. Es algo… diferente. ¿Por qué ya no quieres modelar? —Se acerca más a mí—. Con todos los contactos que tienes, podrías ser una supermodelo, ¿sabes?

			Cojo mi copa casi vacía.

			—Me gusta modelar, de verdad que sí, pero quiero hacer algo distinto.

			Poppy asiente, pero me doy cuenta de que en realidad ya no me está escuchando. Se gira hacia las demás mientras mueve los hombros al ritmo de la música. Mierda. Modelar es su trabajo, por mucho que yo lo odie. A lo mejor no debería haber dicho nada.

			La próxima vez me esforzaré más.

			Me acabo la copa. Nuestra mesa está abarrotada, al final del todo de la zona VIP, bajo un techo oscuro y a la vista de todas las personas que están en la pista. Necesito moverme un poco.

			Me levanto del sofá y me largo a la barra de bar.

			Puede que también vaya al baño.

			O puede que simplemente me largue de vuelta a mi nuevo apartamento.

			Estoy a pocos pasos de la barra cuando vuelvo a sentir una mano en la parte baja de la espalda. Mierda. Es Chad, o Dean, o como se llame. Está muy cerca. Tan cerca que puedo oler la mezcla de colonia y sudor que lleva impregnada.

			—Hola —me dice al oído. Su aliento me cubre la piel, lo que me provoca un escalofrío. Puaj—. ¿Adónde te me estabas escapando tú?

			A lo mejor a otras mujeres esto les parece encantador. A lo mejor tengo un problema, porque a mí no me lo parece. Me doy la vuelta, y consigo que me quite la mano de encima.

			—Solo voy a pedir otra bebida.

			Tiene los ojos vidriosos. ¿Se habrá metido algo? ¿De qué conoce Poppy a estos tíos?

			—¡Te invito a una copa! —Está gritando, pero apenas me llega lo que dice por encima de la música atronadora. Se acerca más a mí; su mano vuelve a estar al acecho. Al final acaba en mi cadera—. ¿Cómo decías que te llamabas?

			—¡Eléanore! —le grito.

			Él esboza una sonrisita.

			—¡Me encanta ese nombre! De hecho, es mi nombre favorito.

			Por Dios.

			—¿En serio? —¿Por qué tiene que moverse tan despacio la cola para la barra del bar? Intento dar un paso atrás, pero él me sigue, como si estuviéramos bailando.

			—Tú también eres modelo, ¿verdad?

			—Sí, pero ya no modelo mucho. —O, al menos, ese es el objetivo, aunque resulte muy difícil decir que no cuando me llama mi agente. Trabaja para la empresa de mi familia y para mi hermano mayor. Parece que siempre quieren que sea la cara de algo.

			El tío asiente con dos breves movimientos de cabeza que me dan la impresión de que no ha escuchado una palabra de lo que le he dicho.

			—Ya, ya. Oye, aquí hay mucho ruido. ¿Sabes qué? ¡Vivo aquí cerca! ¡En Tribeca!

			Mierda. Odio cuando los tíos hacen esto; ya me veo buscando las palabras justas para decirle que no. «Me duele la cabeza» o «tengo planes». «Tengo una gotera en mi apartamento…» o, simplemente: «Quiero quedarme aquí». Desde luego, rechazar a los tíos se me da muy, pero que muy bien.

			Es lo único que me he dedicado a hacer.

			Se inclina, aún más cerca de mí. Dios. Tengo a gente detrás, y a mi alrededor, y luego encima está él, que me bloquea la salida.

			Salir de fiesta era divertido en su momento. Ahora las salidas están hechas de espacios VIP abarrotados y expectativas ajenas.

			—Aléjate de ella. —Esas repentinas palabras resuenan profundas, perfectamente audibles por encima del ruido de los altavoces. Un hombre acaba de meterse en medio, entre Chad y yo, y ahora sus anchos hombros me bloquean a medias la visión del otro tío. 

			El estómago me da un vuelco. Reconozco esa voz.

			—¡Lo siento! —grita Chad—. ¿Está contigo?

			El hombre se gira y baja la vista para mirarme. No lo he visto en casi seis meses. He intentado no pensar en él, en este hombre al que mi hermano llama su mejor amigo, de la forma en la que siempre lo hago. Tiene un legado que rivaliza con el mío. En su día se le conocía por ser el famoso heredero de los Calloway, pero ya no: tras la muerte de su padre, se hizo con absolutamente todo.

			Las fincas y mansiones, la empresa, el poder.

			West me mira con los ojos entrecerrados. Sus oscuras cejas están bajas, con esa cicatriz en su ceja izquierda a la vista. Siempre me he preguntado cómo se la hizo.

			—Sí. Está conmigo —dice entonces—. Y ya se iba.

			Chad se desvanece, desapareciendo entre la gente con una estrategia que a West no le funcionaría, dada su altura y envergadura.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto, aunque lo sepa. O, más bien, lo sospeche.

			Se inclina hacia mí. Ah, claro. Con la música…

			Me pongo de puntillas para acercarme más a él, más cerca de lo que nunca he estado.

			—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te ha enviado Rafe?

			—No tuvo que hacerlo —me dice West con voz entrecortada—. Ven. Nos vamos.

			—No quiero irme —le digo. Aunque me duelan los pies, esté cansada y esté deseando un poco de aire fresco. Solo hay una razón por la que esté aquí: que Rafe realmente lo haya enviado para hacerme de niñera. 

			Su mano se cierra en torno a mi codo.

			—Nos vamos —me dice, y la multitud contra la que yo he tenido que luchar hace apenas unos minutos para llegar hasta ahí se hace a un lado por West. Nos dejan pasar. Yo le sigo y, joder, cada paso que damos hacia la puerta ya me permite respirar un poco mejor.

			Salimos a la ajetreada calle de Nueva York. Hay gente haciendo cola para entrar en la discoteca, y pasamos por delante de todos ellos directos al gran coche negro que ha dejado al ralentí en el bordillo de la acera.

			—¿En qué estabas pensando? —La voz de West deja relucir su frustración mientras me suelta el codo—. No te has traído la seguridad que te asigné.

			—No quiero guardias siguiéndome a todas partes.

			Su hermoso rostro se endurece, convirtiéndose en una máscara de enfado. Me abrazo; estamos a finales de abril, pero el aire de la tarde no es lo suficientemente cálido para el vestido tan fino que llevo. Es uno de mis diseños más recientes.

			—¿Por qué no? —me exige saber—. Hace una hora me avisaron de que saliste usando la puerta trasera de tu apartamento sin decirles adónde ibas.

			—No es asunto suyo y, desde luego, no es asunto tuyo.

			—Sí que es asunto mío. Tu hermano lo convirtió en asunto mío. —Entrecierra los ojos—. Y tú lo convertiste en asunto mío cuando te mudaste a Nueva York.

			—Estoy aquí para trabajar, no para que me monitoricen. —Todo eso lo dejé atrás, en Europa.

			West se queda quieto. Es una quietud que asusta, con esos ojos color whisky entrecerrados. A juzgar por su traje, es probable que estuviera en otro sitio cuando le llamaron para informarle sobre mí. ¿Lo he interrumpido? ¿Le he arruinado la noche?

			—Corrígeme si me equivoco —me dice—, que ya te digo yo que no me voy a equivocar, pero, que yo sepa, has estado recibiendo amenazas los últimos cuatro meses. Cartas, mensajes de texto, mensajes al móvil y, más recientemente, fotografías que dejan muy claro que alguien te está acosando. Rafe organizó y te asignó un cuerpo de seguridad privado cuando estabas en París. Ahora que estás aquí, la tarea me ha caído a mí. ¿Y aun así pensaste que sería buena idea —se acerca más a mí—, ir a una discoteca en medio de la noche sin protección?

			—Estaba rodeada de gente. Y he estado en público todo el rato.

			—Sí. Con extraños.

			—Puedo cuidarme sola.

			Se ríe. Es un sonido breve, carente de humor. 

			—Sí, claramente. Por eso he tenido que rescatarte de ese idiota borracho que no paraba de manosearte.

			—Yo no te he pedido ayuda —le contesto de mala manera—. Todos esos guardias de seguridad no deberían ir a informarte a ti directamente.

			—Pues claro que deberían. Soy la persona a la que han pedido que te cuide.

			—Puede que sea la hermana pequeña de Rafe, pero no soy una niña.

			Su mandíbula se tensa.

			—No, no lo eres. Ya no lo eres. Y necesitas tomarte esto en serio.

			—Solo quería una noche de juerga normal y corriente —le digo. ¿Cómo se atreve? Claro que me lo estoy tomando en serio. Llevo tomándomelo en serio cada día desde que empezaron los mensajes extraños. Pero estoy en una nueva ciudad y estoy tratando desesperadamente de agarrarme a la esperanza de haber dejado todo eso atrás. Solo quería hacer una amiga.

			Una ráfaga de viento mueve mi pelo castaño.

			La vista de West cae a mis brazos, donde se ha instalado mi piel de gallina. Su rostro cambia hasta formar líneas aún más definidas, y entonces se quita la chaqueta.

			—Ten —me dice, poniéndola sobre mis hombros.

			—Gracias. —Odio que esté calentita. Pero odio aún más que huela tan bien.

			Hace un gesto de asentimiento en dirección al coche.

			—Vámonos. Te llevo a casa.

			Yo vacilo, abrazándome a su chaqueta aún más.

			—Puedo pedir un taxi. No tienes que…

			West suspira.

			—Métete en el coche.

			—Vale. —Paso por delante de él con el corazón a mil. No soy capaz de manejar el conflicto. Nunca lo he sido. Pero es como si West siempre quisiera buscarme, crearme un conflicto; soy más contestona y asertiva con él que con ninguna otra persona.

			Me deslizo por el asiento trasero del brillante deportivo negro. West se mueve como si él tuviera su propia gravedad y el mundo a su alrededor cambiara con cada zancada suya. Ha cambiado hasta mi propio rumbo esta noche.

			Siempre ha sido exuberante.

			Su apellido es muy popular en este país, por no mencionar otros muchos. Es uno de los clásicos de la Edad Dorada: están los Astor, los Vanderbilt, y los Calloway. Es uno de los pocos nombres que aún conservan una empresa propia intacta y una propiedad que permanece a cargo de la familia.

			Es el heredero de un legado demasiado grande como para ser capaz siquiera de hacerse una idea de lo grande que es. Apuesto lo que sea a que la arrogancia forma parte de ese legado, heredado de padres a hijos en la línea de sucesión Calloway, reyes de sus pequeños imperios.

			—No vuelvas a hacer eso —me dice en la oscuridad del coche. Cierro los ojos y me acomodo contra el reposacabezas. Su voz es profunda y reconfortante.

			Pero me está diciendo cosas que ya he oído demasiadas veces.

			Haz esto, haz lo otro. Quédate aquí. Di esto.

			Sé una buena chica. Sé una buena hermana. Cuida de tus hermanos pequeños. «Estamos en el ojo público». Sonríe más, sonríe menos. Arquea la espalda.

			—No eres mi hermano —le digo en la oscuridad.

			—No, no hay ninguna puta duda de que no lo soy —murmura West. Su perfil es ahora un oscuro contorno contra los destellos de la ciudad que entran por la ventanilla del coche. La mandíbula afilada es otra cosa que ha heredado. Debería ser ilegal moverse como él lo hace, y estar tan guapo mientras lo hace.

			—Aprecio lo de los guardias de seguridad —le digo—. De verdad. Pero creo que no necesitaré mucha protección, y, además, tendré mucho cuidado. Lo prometo. Así que gracias, West, pero no, gracias.

			Él me mira en la tenue iluminación del coche.

			—Muy amable —me dice—, pero eso no depende de ti. Mañana no irás a ninguna parte sin ellos.
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			West

			Nora Montclair es la hermana pequeña de mi mejor amigo.

			Y teniendo en cuenta que Rafe es básicamente como un hermano para mí, ella debería ser como una hermana pequeña para mí. El problema es que el término «debería» nunca ha funcionado cuando se trata de Nora.

			Para mí, ella es un problema. Siempre lo ha sido. Desde el momento en que la conocí, hace años ya, cuando entró al chalé de los Montclair con esa sonrisa en la cara y su cuaderno de bocetos bajo el brazo. Con ese pelo tan brillante color castaño oscuro, esos ojos tan inteligentes, y esa boca tan sonriente. Cuatro años menor que Rafe y yo, sobreprotegida y encantadora.

			Mide apenas unos centímetros menos que yo y presenta un rostro con características ideales para campañas publicitarias.

			Y ahora resulta ser un problema muy cercano. Un maldito imbécil ha decidido que está obsesionado con ella de una forma insana, y Rafe ya me lo ha contado todo sobre el acosador al que su agencia de seguridad no ha logrado encontrar. Cómo pasó de comentarios en redes sociales a emails directos y luego a la primera carta que le llegó a su apartamento.

			Se mudó a Nueva York persiguiendo una nueva oportunidad en el mundo del diseño, y aunque Raphaël tiene un buen equipo de seguridad entrenado para sus propiedades en Europa, yo me conozco esta ciudad.

			Todo va a estar bien. Perfectamente bien.

			Solo implicará interactuar constantemente con ella durante semanas. Monitorizar su ubicación y seguridad y ser la persona de confianza para el equipo de seguridad. Nada puede pasarle mientras esté yo presente y ella bajo mi vigilancia.

			Así es exactamente como me sentiría yo si fuera mi propia hermana.

			Aunque la irritación que sentí anoche, mientras le quitaba de encima al tío que no paraba de acercársele cuando ella quería alejarse, estuviera más cerca de tratarse de otra cosa. De algo que no me puedo permitir, de lo que no puedo darme el gusto o en lo que no puedo pensar demasiado.

			Hasta anoche, la última vez que la había visto había sido en la fiesta de Raphaël, hace meses. Estaba muy guapa en ese vestido azul, con sus impecables modales y una sonrisa que parecía de lo más natural pero que yo sospechaba que era de todo menos eso.

			Siempre ha tenido unos modales impecables con todo el mundo… menos conmigo.

			Como anoche, por ejemplo, con ese vestido negro de seda y lápiz de ojos oscuro, discutiendo conmigo en cada paso del camino.

			Me paso la mano por el pelo e ignoro las miradas que me lanzan algunos de mis empleados. No suelo aparecer por Empresas Calloway en la parte céntrica de Manhattan; pero hoy estoy aquí, y todos se están dando cuenta.

			Por alguna razón, yo la irrito. La irrito desde hace años.

			Pero le prometí personalmente a Raphaël que podía garantizar su seguridad. Porque Rafe es familia. Lo ha sido desde que vivíamos juntos en la Academia Belmont como los adolescentes inadaptados que éramos, con demasiado tiempo libre y ningún tipo de supervisión parental.

			Alguien que forma parte del equipo ejecutivo me para; le dije que quería estar informado en cuanto estuvieran listos los últimos informes financieros. «¿Tengo tiempo ahora?».

			Digo que sí, a pesar de que tiempo es precisamente lo que menos tengo.

			Este viejo edificio ha sido la sede de Empresas Calloway desde los años treinta, después de que mi bisabuelo hiciera dinero a manos llenas en el negocio del acero. Se rumorea que compró este viejo edificio de piedra durante la Depresión por una miseria. Implacable.

			Aunque pensándolo bien, así era exactamente él. «El Disidente». Se han publicado dos biografías sobre él solo en los últimos cinco años; yo me he leído un total de cero. El tener un retrato de él en mi propio comedor me ha curado de toda curiosidad. Veo su mirada lo suficientemente a menudo. Sé exactamente la altura a la que tengo que estar siempre.

			Y después de que me jodiera, pero bien, ya no hay aprecio alguno entre mi ancestro y yo. Fue él quien estableció el fideicomiso para la propiedad de Fairhaven, en Long Island, el sitio que yo llamo hogar. Puedo heredar el negocio, pero ¿la casa? Solo si estoy casado para cuando cumpla treinta. Que es, básicamente, a finales de este verano.

			Se me está acabando el tiempo, y ahora Nora también es mi problema. Mi frustrante, demasiado atractivo y, definitivamente, arriesgado problema.

			Escucho lo que me cuenta mi directora de finanzas, aunque realmente solo oigo la mitad.

			Tras agradecerle a Allison su resumen financiero, me dirijo a los ascensores. Un vistazo a mi reloj es todo lo que necesito para comprobar que voy pillado de tiempo para mi siguiente reunión, y yo odio llegar tarde.

			Justo me llega un mensaje de Rafe.

			RAFE: ¿Cómo ha ido el primer día completo?

			Dudo solo un segundo antes de escribir una respuesta.

			WEST: Bien. Todo está bajo control.

			No necesita saber que la mismísima primera noche con ella bajo mi protección fue un fracaso. Una vez en la acera, había visto en los ojos de Nora los destellos de su resistencia, lo cual había provocado mi propia irritación. Pero después había notado el temblor en su voz cuando había insistido en que podía cuidarse sola.

			Siempre he tenido esa sensación con ella; la sensación de que hay un lado suyo que le muestra a los demás y otro que mantiene ahí atado con fuerza.

			Raphaël me vuelve a escribir.

			RAFE: Gracias. Te debo una.

			El mensaje hace que me rechinen los dientes. De verdad, de veras que no me debe ninguna. Sobre todo, después de que le dejara a mi propia hermana su apartamento en París el verano pasado. Y de que me mantuviera cuerdo durante toda nuestra etapa en el internado. Y, desde luego, no me debe nada cuando lo único que está haciendo es pedir un favor a cambio. Y, ¿qué supone un favor entre hermanos?

			Somos familia, después de todo. De todas las formas en las que se puede serlo, salvo por la sangre.

			Lo que significa que Nora debería ser como mi hermana pequeña.

			La reunión se me hace eterna: números y proyecciones para las distintas propiedades, todo junto y empaquetado con claras recomendaciones para los próximos semestres. Interrumpimos la reunión ya bien entrada la tarde, y entonces veo dos llamadas perdidas de mi jefe de seguridad.

			Mierda. Inmediatamente estoy en alerta máxima. Visualizo sus ojos frente a mí en un nuevo destello, y vuelvo a escuchar ese temblor en su voz. Si alguien la ha asustado…

			Pido disculpas y me retiro para devolver la llamada.

			—Informe.

			—El objetivo está bien. Pero desapareció un rato —dice Arthur. Su tono es seco; nada de tonterías—. Se fue a correr a Central Park. Mantuvimos contacto visual, pero consiguió zafarse de nosotros. Nos llevó quince minutos localizarla de nuevo. Mis hombres la están siguiendo de vuelta a su apartamento ahora mismo.

			—¿Qué quieres decir con «zafarse de nosotros»?

			—Corría muy rápido, señor. Tenía a dos de mis hombres más experimentados con ella, pero no estábamos preparados para… para lo rápido que corre. Creo que fue intencionado, al menos en parte. Pondré a algunos de mis chicos más rápidos a cargo la próxima vez. No volverá a ocurrir.

			—Mierda —murmuro—. ¿Y estás seguro de que tienes los ojos puestos en ella ahora mismo?

			—Sí, señor. Está volviendo a su apartamento. Debería llegar en unos veinte minutos.

			—Mantenme informado.

			Me excuso frente a los miembros de la junta y salgo de la oficina. La opción más rápida es pillar un taxi, y en cuestión de poco tiempo estoy entre el tráfico y de camino a casa de Nora.

			Hace años que no tengo una relación. No tengo tiempo. Pero Nora lleva en Nueva York menos de dos días y ya me siento como si la estuviera siguiendo a todas partes. Como si estuviera tratando de coordinar dos horarios distintos.

			El coche se para frente al edificio de Nora. Raphaël me mandó los detalles, y sé que mi equipo ha inspeccionado rigurosamente el sitio. Pero existen un montón de factores desconocidos. Vecinos. Múltiples salidas y entradas. Vistas a su apartamento a través de las ventanas.

			Una de mis guardias de seguridad me está esperando dentro.

			—Planta ocho —me informa Madison—. Está en casa.

			Otro guardia está de pie en el pasillo donde está su apartamento. Se llama Jason, y es nuevo en el equipo. Tiene las mejillas muy coloradas. No tendría que seguirle el ritmo mientras corría, ¿verdad?

			Pero ¿cómo es de rápida, de todas formas?

			Llamo a su puerta. Pasa un buen rato hasta que oigo el pestillo girarse y la puerta se abre.

			Nora lleva puesta su ropa de deporte. Lleva su oscuro pelo castaño recogido en una coleta, y su fina barbilla está alzada ahora que me está mirando. Su pálida piel está también colorada, y eso la hace estar…

			No debería notar esas cosas. Es prácticamente como mi propia hermana.

			—Nora.

			—West. —Echa un vistazo por encima de mi hombro, donde está el guardia de seguridad—. Oye, ¿estás seguro de que no quieres un vaso de agua?

			Jason niega con la cabeza.

			—Gracias, señorita. Pero estoy bien.

			—Bueno, tú solo llama a la puerta si cambias de opinión. —Su sonrisa se desvanece en cuanto se gira para mirarme a mí, pero abre la puerta de par en par para dejarme entrar—. ¿No querrías tú ese vaso de agua, por casualidad?

			—No, no lo querría. —Su apartamento es espacioso y moderno, con grandes ventanales hasta el suelo que ofrecen unas vistas increíbles de la ciudad. Las paredes están adornadas con piezas de arte escogidas con mucho gusto, y la zona de estar de concepto abierto está llena de muebles elegantes. Es agradable, agradable aunque parezca «piso alquilado a corto plazo», quiero decir—. He oído que saliste a correr.

			—Ah, o sea que por eso estás aquí. —Nora se apoya en la parte de atrás del sofá. Lleva unos leggings negros que abrazan la longitud de sus tonificadas piernas—. Pues sí, sí que fui. Y me llevé a mis guardias de seguridad. No creo que hiciera nada malo.

			—Prometiste no volver a huir de ellos.

			—No hui de ellos —protesta. Y luego veo cómo se desespera—. Bueno, vale; técnicamente, sí que lo hice, pero ellos iban corriendo detrás de mí. No creo que se me pueda culpar de que simplemente no pudieran seguirme el ritmo.

			Paso por delante de ella de camino a los ventanales. Hay una vista muy clara del apartamento de enfrente, aunque haya una calle entre medias.

			—Tienes que adaptar o, al menos, ajustar tus rutinas. ¿Cierras las cortinas por la noche?

			—Sí. Tus hombres ya han estado aquí y ya han revisado todo. —Sus brazos cruzados hacen que las tetas se le suban, y encima lleva puesta una camiseta negra bien apretada. La imagen hace que vuelvan a rechinarme los dientes. Debería ser como una hermana.

			Pero no lo es. Nunca he sido capaz de verla de ese modo.

			—Ya sé que lo han hecho.

			—¿Es que no te fías de ellos?

			—Me fío más de mí mismo. —Camino hasta el dormitorio y le echo un rápido vistazo.

			La habitación está decorada con tanto gusto como el resto del apartamento, con una enorme cama dominando el espacio disponible. Aquí solo hay una ventana, y queda por encima del patio. Que esté tan arriba es algo bueno.

			—Todo esto resulta un poco invasivo, ¿no te parece? —comenta Nora detrás de mí—. ¿Qué es lo que estás buscando, exactamente?

			Mis ojos se detienen en una camiseta sin mangas tirada sobre el respaldo de una silla en la esquina. Hay un sujetador negro colgando justo al lado.

			—Tu hermano confió en mí —digo—: Solo estoy siendo riguroso.

			—¿No quieres repasar mi armario? —me pregunta con acidez—. ¿Abrir mis cajones? ¿Mirar mi calendario? Porque ya he compartido todo eso con el equipo de seguridad. Un equipo prácticamente solo de hombres, debo añadir, a los que no conozco. Y ahora están ahí fuera, en mi puerta, las veinticuatro horas.

			Su barbilla está alzada, sus ojos verdes enfrentados a los míos. Ya no hay rastro del maquillaje de la otra noche, lo que la hace parecer más suave. Más joven. Las pecas coronan su nariz, y sus labios están muy juntos, formando una firme línea recta.

			Todo esto le está resultando duro. Verdaderamente duro.

			Me cruzo de brazos por encima del pecho.

			—¿Se han presentado? Mi equipo de seguridad, digo.

			—Sí. Pero solo cuando yo se lo pedí.

			—¿Alguno de ellos te ha hecho sentir que no estás a salvo?

			—No —me dice, pero se pasa una mano por la parte de atrás de su cuello—. Odio necesitarlos.

			—Ya, lo entiendo. Rafe también tenía un equipo solo para ti, ¿verdad? Antes de que vinieras aquí.

			—Sí. Me hice buena amiga de algunos de ellos. —Toma una respiración profunda—. No creo que el acosador me vaya a seguir hasta Nueva York.

			Dice «no creo», pero escucho perfectamente la palabra que no está pronunciando. «Espero». Espera que ese sea el caso. La estudio durante un silencioso instante.

			—Tienes mi número. Te lo mandé. Vas a usarlo si no te sientes segura. No importa el motivo.

			Ella asiente, y parte de esa vulnerabilidad abandona su rostro.

			—¿Para que puedas volver a irrumpir en mi casa a quejarte porque tienes que hacerme de niñera, como hiciste anoche?

			—Me tomo en serio mi trabajo.

			—Bueno, pues tómatelo un poco menos en serio.

			Su respuesta hace que mis labios tiemblen.

			—¿Tienes algo en mi contra que yo desconozca? ¿Es que he roto en algún momento alguna reliquia familiar? ¿O he atropellado accidentalmente a una de tus mascotas?

			Nora pone los ojos en blanco.

			—Pues ninguna de las anteriores, muchas gracias. Tengo veinticuatro años. Puedo cuidarme sola, y sé lo que es vivir con guardias. Ya lo he hecho antes.

			—¿También huiste de ellos y le provocaste un infarto a tu hermano?

			Nora sonríe con dulzura.

			—Estás en muy buena forma y en la flor de la vida. Tu corazón podrá aguantarlo.

			—¿Eso es un halago? Debería venir a inspeccionar tu apartamento más a menudo.

			Nora camina hacia la puerta de entrada.

			—Ya has visto mi dormitorio una vez. No volverá a pasar.

			En eso, desde luego, tiene razón. Yo no soy quién para acercarme más de lo absolutamente necesario a ella. Me dirijo a la puerta. Nora me observa, sus ojos igual de desafiantes que antes.

			—No pienso dejar de salir a correr —me dice.

			—Pues te pondré guardias más rápidos.
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			Nora

			Nunca le he gustado a West Calloway.

			Esto lo sé por varias razones bastante obvias. Para empezar, es el único de todos los amigos de mi hermano que nunca me sonríe. Hasta James, con lo callado y serio que es, me ha llegado a sonreír. Pero West, nunca.

			En segundo lugar, porque una vez le tiré los tejos y me rechazó.

			Fue durante una fiesta de Navidad que organizó mi padre. Rafe se llevó a todos sus amigos a la fiesta. Era justo antes de las doce en Nochevieja, y la pandilla de mi hermano pondría rumbo a los Alpes al día siguiente para esquiar: Rafe, James, Alexander… y West.

			Acababa de cumplir diecinueve. Había tomado demasiado champán y conseguido reunir todo el coraje posible justo antes de que el reloj diera la medianoche.

			Estaba ahí él solo, parado junto a la enorme chimenea del chalé, sosteniendo una copa de brandy, cuando me acerqué a él. Me pasé una mano por el pelo para asegurarme de que estuviera todo en su lugar… y luego sugerí ir a tomar una copa los dos.

			Me echó un solo vistazo rápido, y después su mirada recayó en mi cara. No vi más que rechazo por su parte.

			—Nora, estás borracha. Vete a la cama.

			Qué humillante. Nunca antes había tomado la iniciativa con un hombre, pero con él conseguí hacerlo esa noche. Y fue una idea verdaderamente estúpida. Me alejé sin decir una palabra, con las lágrimas escociéndome en los ojos.

			Pero la humillación no se quedó ahí. Un año después le oí decirle a Alex que era bastante guapa pero aburrida, además de ser la última persona con la que saldría.

			Desde entonces, West apenas ha reparado en mi existencia. No hemos coincidido en la misma habitación muy a menudo, pero siempre que pasa mira a través de mí como si yo no estuviera allí.

			Sus otros amigos no son así. Alexander me hace bromas siempre que puede, y James es terrorífico pero civilizado. Pero West, no. Y eso que le he visto reírse con otras personas.

			Y por eso mismo sé que se trata de algo personal. Soy yo lo que no le gusta.

			Y como no me gusta no gustar, me propuse conseguir que a mí él tampoco me gustara. Es arrogante. Es competitivo. Se cree que es mejor que todos los demás. Y esa forma que tiene de comportarse, como si fuera dueño de cada habitación en la que entra.

			El tipo de confianza en uno mismo que se acerca peligrosamente a la vanidad.

			Desde entonces, he convertido las ocasiones en las que hemos coincidido en el pasatiempo de hacer una lista mental con todas las razones por las que no es una gran persona. La forma en que sonríe, rara vez y de forma torcida. El hecho de que nunca esté completamente afeitado.

			Su ropa siempre parece ser una ocurrencia suya tardía, y, aun así, todo le queda a la perfección. Jerséis de punto trenzados y mocasines. Su grueso pelo castaño echado para atrás, y esa cicatriz en la ceja que tiene desde que lo conocí. Mientras que a mi hermano sí le gusta hacer ostentación de su ropa cara, West parece estar siempre preparado para practicar cualquier deporte.

			Probablemente no se piense dos veces en lo que se pone, y, aun así, siempre es el hombre que más miradas atrae en una habitación. Es indignante.

			Me hace sentir pequeña e insignificante, como una niña. Como si aún fuera esa chica junto a la chimenea que le preguntó al mejor amigo de su hermano si le gustaría tomarse una copa con ella y a la que tuvo que regañar por eso mismo.

			Y ahora ha decidido, por alguna razón, que su trabajo es mantenerme a salvo aquí, en una de las ciudades más grandes del mundo. Rafe me dijo que no intervendría. Me aseguró que West solo se dedicaría a supervisar la seguridad.

			Claro, claro, porque husmear en mi habitación es no intervenir para nada.

			A la mañana siguiente voy caminando hasta el atelier que he alquilado dos edificios más adelante, cargando con las enormes bolsas de telas que he conseguido ya.

			Hay dos hombres siguiéndome, vestidos con vaqueros y chaquetas marineras cortesía de West. Uno lleva una gorra de béisbol colocada del revés por encima de sus rizos cobrizos. He hablado con ellos antes. Sam y Michael. Son un recordatorio constante de que alguien puede estar observándome.

			Y eso me asusta más de lo que le he dicho a nadie. Porque si se lo digo a los demás, se preocuparán aún más de lo que ya lo hacen, y eso no me gusta. Ese es el motor de mi vida: gustar a los demás. Hacer felices a los demás. Quizá es por eso por lo que West me molesta tanto.

			Aún no he sido capaz de averiguar cómo hacerle feliz a él en concreto.

			Y es algo que siempre acabo averiguando. Sé exactamente qué botones presionar para conseguir que mi madre esté eufórica. Le encantan las cosas bonitas, por ejemplo. Le encanta mi carrera de modelo. Le encantan los logros. Soy experta en leer sus expresiones y el tono de su voz.

			Cuando tenía dieciocho años me llevó a hacerme una operación de nariz para ayudarme en la carrera de modelo que había deseado para mí hasta el punto de hacerla realidad. Mi madre se regocijó con mi nueva nariz, más pequeña y respingona. Mi padre ni lo notó.

			Cuando mis padres se divorciaron tras la muerte de mi hermano mayor, acababan de enviar a Rafe al internado, por lo que me tocó lidiar con los efectos colaterales sola. Escuché cada concurso de gritos, las amenazas y las exigencias, y el acuerdo al que tanto les costó llegar en el juicio. Para entonces, mi padre ya se había mudado con la mujer que se convertiría en «Esposa Número Dos».

			También hay una Esposa Número Tres, y he tratado de ser amiga de todas ellas.

			Soy buena en eso, en no parecer amenazadora. Es fácil hacer sentir cómoda a la gente cuando tienes tanta facilidad para leer las señales que te envían.

			El problema de ser una persona crónicamente complaciente que odia el conflicto es que la vida no es más que, precisamente, un conflicto constante. Desde «¿pero tú no querías sésamo en el sushi?», hasta «no me puedo creer que no me llamaras; me dijiste que lo harías».

			Las relaciones íntimas son, tal como a mi psicóloga Zeina le encanta decir, una constante negociación de límites. Pero cuando tienes miedo de establecer esos límites no puedes tener relaciones íntimas, al menos sin dar tu brazo a torcer hasta el punto de acabar dando el aspecto de una pose de yoga.

			He salido demasiadas veces con tíos que querían algo de mí. «Sonríe para mí, Nora». «Sal conmigo, Nora». «Deja que te bese, Nora». Un aluvión constante de sus deseos. He escuchado esas frases toda mi vida; con los hombres, con mi familia, con los fotógrafos para los que poso. «Haz esto, haz lo otro, ponte aquí».

			Todo eso ahoga mis propios sentimientos y me oprime con los deseos de otros. Al final rechazo a todos los tíos, y con los pocos a los que no he rechazado he tenido experiencias que no han sido particularmente buenas. Así que resulta más fácil si no me molesto en salir con nadie y punto, lo que implica que aquí estoy, con veinticuatro años y mi vida en orden, excepto por dos pequeñísimos detalles: nunca he estado enamorada, y nunca me he acostado con nadie.

			Es mi secreto más vergonzante. Nadie lo sabe salvo mis dos amigas más cercanas y mi psicóloga. Siempre que me lo han preguntado he soltado una mentira, siempre. Me parece más fácil que aguantar la consecuente e inevitable pregunta de «¿y eso por qué?».

			Pero las cosas van a cambiar. Estoy en una nueva ciudad, y tengo una lista de tres cosas que hacer.

			
					Coser doce piezas cohesivas para la Exhibición de Moda.

					Sobrevivir a la vigilancia de West Calloway, que detesto necesitar. Además de no dejar que el acosador me asesine.

					Perder la virginidad antes de cumplir los veinticinco, dentro de exactamente siete meses.

			

			Hasta ahora he conseguido adelantar con el primer punto. Respecto al segundo, el acosador aún no ha hecho acto de presencia. Han pasado cuatro días desde que empecé mi nueva vida en Nueva York, y al fin me siento ligera de nuevo. Como si hubiera dejado el miedo atrás en cuanto cogí ese avión.

			Y esta noche pienso ir a por el tercer punto.

			Tras despertarme demasiado temprano otra vez por el maldito jet lag, estando demasiado dormida como para adelantar trabajo en los diseños para la exhibición, abrí mi némesis personal: esa esquinita en mi teléfono que promete conexión humana.

			La temida aplicación de citas.

			He estado chateando con un chico los últimos dos días. Parece mono, normal, un poco friki. Dice que le gusta correr, así que hablamos de ello durante un rato. Rara vez aparezco por estas aplicaciones, pero cuando decido practicar el arte de las citas es el sitio al que recurro.

			Me gusta investigarlos de antemano.

			Escogemos un lugar para cenar por la noche, y yo me paso el resto del día con un nudo en el estómago. Por esto odio las citas. La anticipación, los nervios. Nunca siento que pueda ser verdaderamente como soy.

			«Tienes que estar presente. Dejar que vean a tu yo verdadero. No tienes que actuar para ellos».

			Gran consejo de Zeina.

			Y algo muy muy difícil de hacer.

			Cuando es hora de irme hay dos nuevos guardias en mi puerta. Una mujer bajita, con el pelo rubio y rizado y una mirada que dice «nada de tonterías», se presenta como Madison, y un hombre alto con una gran sonrisa y unas trenzas bien tensas que se presenta como Amos.

			—¿Va a salir? —me pregunta Amos.

			—Sí —digo sonriéndole de vuelta—. Y no os preocupéis, que mi salida no requiere de ninguna carrera.

			Pero resulta que eso no hace que la noche sea más fácil.
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			West

			Me llega el mensaje entre el plato principal y el postre.

			MICHAEL: Está en una cita. No sabemos quién es el chico, pero estamos revisando sus antecedentes ahora mismo.

			Me disculpo y me retiro de la conversación de la que estaba siendo partícipe y contesto.

			WEST: ¿Tienes los ojos puestos en ella?

			Mi jefe de seguridad contesta inmediatamente.

			MICHAEL: Sí. 

			MICHAEL: Está a salvo.

			Puede ser, pero resulta que es una imprudente y que eso supone un problema. Le transmito mis mejores deseos al organizador de la cena privada y abandono el apartamento de la Quinta Avenida a paso rápido. ¿Ha salido con un tío? ¿De cita?

			Ese tío podría ser cualquiera. Podría ser el acosador fingiendo ser nuevo en la ciudad. Rafe ya me advirtió de que habían tenido bastantes problemas para localizar al tío, lo que en absoluto es buena señal.

			Un fan obsesionado y enloquecido no es compatible con alguien lo suficientemente meticuloso e inteligente como para conseguir ganar y burlar a todo un equipo de entrenados profesionales.

			Vigilar a Nora se va a llevar todo mi tiempo, algo de lo que ni siquiera dispongo en grandes cantidades para empezar.

			Mi coche ya está esperando en la acera. Me meto en el vehículo y me encuentro a Arthur introduciendo los datos de la última ubicación conocida de Nora en el GPS. Conformamos un operativo que funciona sin contratiempos, y nunca lo he agradecido tanto como ahora.

			—Llegaremos en diez minutos —dice Arthur.

			—Gracias. —Primero tuve que sacarla de una discoteca. Ahora tengo que interrumpir lo que desde luego debe de ser una cita. Se va a cabrear pero bien.

			La idea no debería calentarme la sangre.

			Pero el caso es que lo hace, porque la palabra «debería» nunca funciona con ella.

			Llegamos al restaurante en Midtown. Paso por delante de la gente que hace cola para conseguir una mesa. El camarero me dedica una sonrisa tensa, pero yo le digo que había quedado con un amigo que ya está aquí. Mi tono de voz no da pie a hacer preguntas, y el camarero sabiamente decide no hacer ninguna.

			No la veo de inmediato. Sí que veo a uno de los guardias de seguridad que contraté a través de la ventana. Su mirada se cruza con la mía y señala con la cabeza el fondo del local.

			Y ahí está.

			Nora lleva un vestido rojo y su pelo castaño recogido, dejando su rostro despejado. Está mirando directamente al hombre que está frente a ella. Tiene el pelo de un rubio apagado y mueve las manos mientras habla. 

			Ella le mira con una pequeña sonrisa de concentración que a mí nunca me ha dedicado. Aunque sí que la he visto usarla con otras personas. Es encantadora. Pero también parece falsa.

			Ya casi estoy a la altura de su mesa cuando alza la mirada y me ve.

			Alza las cejas en absoluta sorpresa, pero entonces presiona los labios hasta convertirlos en una fina línea recta.

			—West. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Voy a tener que acortar la velada. —Pongo una mano en el respaldo de la silla del tío y no le dirijo ni un vistazo—. Hay un coche esperando fuera.

			Su cita nos mira a uno y a otro, con una evidente confusión en la cara.

			—Disculpa, ¿tú quién eres?

			—No es nadie importante —dice Nora—. Lo siento mucho, Mark. Solo es un malentendido.

			Me pongo a su nivel lanzándole una mirada asesina.

			—No. No lo es. Mira, Mark, era Mark, ¿verdad? Pues mira, resulta que la velada se ha acabado. —Saco mi cartera y dejo unos cuantos billetes en la mesa—. Nora. Nos vamos.

			Sus ojos centellean, pero se vuelve toda elegancia cuando se disculpa con Mark.

			—Te escribiré más tarde —le dice, y mis manos se contraen hasta convertirse en puños a mis costados.

			El tío me vuelve a mirar, y luego vuelve a mirar el dinero en la mesa. Espero hasta que Nora pase por delante de mí para darle la espalda al tipo.

			—¿Qué cojones? —sisea en mi dirección. Sus tacones resuenan contra el suelo—: ¿Por qué estás aquí?

			—Podría hacerte la misma pregunta. ¿En qué estabas pensando?

			—He estado en público todo este rato. No me he escapado de mis guardias. Solo les he pedido que esperaran fuera. Estaba haciendo lo que me dijiste que hiciera. Lo que Rafe me está diciendo que haga.

			Empujo la puerta y dejo que salga del restaurante delante de mí. El aire fresco es agradable. Ahora, ¿su ira? Sienta menos bien. Pero al menos es real. Puedo lidiar con eso. No hay sonrisas ensayadas y fáciles de poner.

			Se da la vuelta para encararme.

			—No tenías ningún derecho a hacer eso. Ningún derecho en absoluto.

			—¿Cómo de bien conoces a ese tío?

			Cruza los brazos por encima del pecho.

			—Eso no es asunto tuyo. Mark es agradable.

			—Ya. ¿Y hace cuánto que conoces a Mark?

			—Eh… ¿Tres días?

			Alzo la vista al cielo. A los altos edificios a nuestro alrededor, a las luces infinitas.

			—Por Dios, no tienes ningún instinto de supervivencia.

			—Sí que lo tengo. 

			—Esta es la segunda vez que tengo que recogerte tarde por esta zona. ¿No puedes intentar al menos quedarte en casa una sola noche? ¿Es que ansías atención constante o qué?

			Sus ojos centellean de nuevo.

			—No voy a sacrificar mi vida.

			—No te estoy pidiendo que lo hagas.

			—Sí, sí que me lo estás pidiendo —me dice con fiereza—. No he hecho nada malo esta noche.

			Mi expresión se queda de piedra.

			—Eres conocida, Nora. Estabas en las pantallas de Times Square hace apenas unos meses, por el amor de Dios.

			Sus ojos se agrandan.

			—¿Lo viste?

			—Fue difícil no verlo. —Aparecía cubierta solo a medias encima de unas maletas hechas por una de las míticas marcas de lujo de la empresa que tiene su familia, con el pelo revuelto como si acabara de salir de la cama y sus ojos mirando directamente a la cámara. Mirándome a mí directamente cada vez que pasaba por delante.

			—Con quién salgo o dejo de salir no es asunto tuyo.

			—¿Por qué quieres hacer más difícil mi trabajo de lo que ya es?

			—Mantenerme a salvo no es tu trabajo. Esa tarea le corresponde a tus guardias de seguridad, y están haciendo un gran trabajo. Estaban parados fuera del restaurante, observándonos todo el tiempo. Probablemente se aburrieron como ostras.

			—Sí que es mi trabajo. Tu hermano hizo que se convirtiera en mi trabajo —le digo, tenso. ¿Está metida en aplicaciones de citas? Es demasiado, pero demasiado famosa—. Esto es serio. ¿También te comportabas como una malcriada con Rafe?

			—¿Yo soy una malcriada? —pregunta—. Refresca la memoria: ¿dónde estás viviendo? ¿Construiste tú Fairhaven? ¿Lo compraste? ¿O más bien lo heredaste?

			La perversa diversión que eso me provoca hace que mis labios tiemblen. «Aquí está», pienso para mí mismo. Esta es ella, la de verdad. No la hermanita dulce y buena que Rafe cree tener.

			—Estoy tratando de ayudarte.

			—Y te lo agradezco. De verdad, lo agradezco…, incluso a pesar de que estés constantemente recordándome lo poco que te apetece ayudarme. Pero tengo que seguir viviendo mi vida. —Vuelve a cruzarse de brazos—. No he hecho nada malo. Me traje a los guardias y les informé de mis planes para esta noche. No tenías por qué involucrarte.

			Me acerco un paso más a ella y bajo la voz.

			—Te guste o no, problemas, estoy involucrado en esto. Y hasta que pillemos a quien sea que esté… obsesionado contigo, te toca estar conmigo.

			—¿Qué quieres?, ¿que me encadene a tu cadera? ¿Que me pegue a ti? West, tengo cosas que hacer, gente a la que ver, sitios a los que ir. —Da un paso hacia atrás, como si necesitase poner distancia entre nosotros—. Entiendo la gravedad de la amenaza, créeme. Pero no puedo cambiar toda mi vida por unas cartas. Me mudé aquí para empezar de cero.

			—Aún no sabemos si ya ha pasado todo —le digo. No sabemos si su acosador se quedó al otro lado del Atlántico o la ha seguido hasta aquí.

			—A lo mejor no. —Su voz tiembla un poco, pero sus ojos son fieros—. Pero no pienso sacrificar mi vida.

			—¿Tu vida de discotecas y citas con tíos desconocidos? Puedes seguir yendo a trabajar. Puedes hacer todo tipo de cosas. Solo tienes que dejar de ir a sitios oscuros con extraños, lo que incluye salir con ellos. —Sacudo la cabeza—. Al menos hasta que lleves un poco más de tiempo aquí.

			—Pero tengo que salir con alguien. —Las palabras se deslizan como si fueran una confesión.

			Yo entrecierro los ojos.

			—¿Tienes que?

			—Sí. Tengo que.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque estoy practicando. —Ahora sus mejillas tienen color—. No es que sea de tu incumbencia, pero no he salido con muchos chicos hasta ahora. No tengo demasiada experiencia y un día me gustaría empezar una relación, así que esto es importante para mí.

			—No tienes demasiada experiencia —repito.

			Sus mejillas arden. Por su expresión, parece estar deseando poder retirar cada palabra que acaba de decirme.

			—Pues no, y no voy a dejar que este acosador me mantenga encerrada en casa durante más tiempo. Me mudé aquí para… —Sacude la cabeza y mira hacia otro lado, como si no mereciera la pena continuar la frase.

			—Ya sé por qué —le digo—. Por la Exhibición de Moda en la que fuiste seleccionada para competir.

			Sus ojos se vuelven hacia mí como dardos.

			—¿Sabes eso?

			—Sí. Tu hermano me lo dijo. Es impresionante. —Me paso una mano por la mandíbula—. ¿Cómo demonios es posible que no tengas ninguna experiencia romántica?

			—No he dicho que no tuviera ninguna. He dicho que no tengo suficiente. —Se cruza de brazos—. Este chico era perfectamente agradable, y tú has sido un borde con él.

			—¿Tan perfectamente agradable como lo has sido tú?

			Ahora es ella quien entrecierra los ojos.

			—Podría haber sido el amor de mi vida.

			Eso me hace soltar una risotada.

			—Claro, y tú le has abandonado solo porque yo te lo he dicho, ¿no? Nunca has tenido problema en ser tú misma conmigo. Si se hubiera tratado del amor de tu vida, aún estarías ahí dentro. Y os pasaríais toda la noche hablando después de esto, como dos buenos enamorados. Yo sería un buen villano, dándoos material suficiente para que pudierais crear vínculos a mi costa.

			—Vale, puede que no fuera tan divertido. O agradable. Pero eso no significa que no fuera importante para mí de todos modos.

			—No veo cómo practicar tener citas puede realmente ayudarte a conseguir una relación.

			—No, ya me imaginaba yo que no lo entenderías. —Mira más allá de mí, a las personas en la distancia. Su expresión lleva ahora un candado—. ¿Es esta la fórmula para interrumpir el día a día de West Calloway, pues? ¿Tener una cita sobre la que no ha sido informado de antemano?

			—No te pases, problemas.

			—Deja de llamarme así. —Sus ojos vuelven a centellear.

			—Es exactamente lo que has sido estos últimos días.

			—Pero solo porque estás exageradamente preocupado por saber lo que estoy haciendo y con quién estoy. —Pasa por delante de mí en dirección al coche y se para junto a la puerta—. ¿Me vas a llevar a casa o no?

			Su tono expectante y molesto hace que vuelva a temblarme el labio.

			—Siempre y cuando dejes de salir con tíos extraños.

			—Prometo —dice, y levanta la cabeza como si fuera una reina sin corte alrededor— dejar de salir con tíos… extraños. Me aseguraré de que tu equipo apruebe al siguiente chico. ¿Qué te parece eso?

			Paso por delante de ella y le abro la puerta de su coche. La idea de que esté con otros chicos, teniendo otras citas, hace que la sonrisa muera en mis labios. Aun así, solo le hago un gesto para que entre al coche.

			—Me lo tomaré como un «sí» —dice entonces, y después se desliza hacia la oscuridad interior del vehículo.

			Porque debería ser un «sí», aunque en realidad para mí sea un «ni de coña».
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			Nora 

			No admito la derrota al día siguiente. 

			Puede que haya perdido la batalla, pero no la guerra. No se puede negar que la aparición de West me salvó de una cita que se tornó amarga tan pronto como me senté en la silla. Empezó hablándome sobre su trabajo informático, sobre criptomonedas y cuánto peso podía levantar en barra, antes de pasar a otra conversación sobre su ex, que también era modelo.

			No me había dado esa impresión por chat. Pero claro, en realidad solo le había dado match hacía dos días, y lo que yo necesito es práctica en persona. No por mensajes.

			Es fácil ser amable por mensaje de texto. Es más difícil ser tu auténtico yo en persona.

			Zeina y yo hemos intentado localizar el origen de mis problemas en nuestras sesiones.

			Sucedió cuando mis amigas y compañeras de clase estaban todas emocionadas y locas por los chicos; yo también lo estaba, pero eso fue así hasta que probé y acabé viendo sus necesidades y sus deseos como si fueran una jaula que se cerraba a mi alrededor. Era como un baile que requería demasiada energía y que acababa ahogando mi floreciente interés y emoción por cualquier chico.

			Recuerdo una fiesta a la que fui en París, cuando tenía dieciséis años. El hermano de mi amiga me parecía mono, y habíamos estado hablando toda la noche de todo y de nada. La mayor parte del tiempo no hicimos más que fanfarronear como buenos adolescentes y hacer algunas bromas torpes.

			Entonces me cogió de la mano y me llevó a su habitación en el segundo piso, y acabé en su sofá observándole mientras ponía música.

			Cerró la puerta detrás de nosotros.

			No era mal niño. Solo era un año mayor que yo. Durante mucho rato hubo besos algo húmedos y calientes, pero bastante agradables, aunque él supiera a whisky. Pero cuando me aparté con una risita, sus ojos ardían de deseo.

			Me miraba como si sostuviera todo el mundo en mis manos; tenía el poder de animarle o arruinarle la noche.

			Si daba el paso equivocado, lo decepcionaría. Y decepcionar a alguien me parecía la muerte. Con unos padres como los míos, la decepción era la cosa más terrible que podía suceder. Entonces ese miedo volvió a asomar su fea cabecita.

			Cualquier emoción o deseo que pudiera sentir murió en ese instante. Me marchité con las expectativas, la presión y las palabras que no llegaría a ser capaz de articular en ningún momento. «¿Qué te parece si esperamos un poco?». «¿Qué te parece si vamos más despacio?». «¿Qué te parece…?».

			Se fue al baño y yo me escapé por la ventana, escabulléndome por el balcón. Abandoné por completo la fiesta y llamé a un taxi para que me llevara a casa. Luego regresé a hurtadillas al apartamento que compartía con mi madre en el distrito 16 y me quedé dormida con el corazón a mil.

			Dije que no muchas veces después de eso.

			No, no, no. No, gracias. No, por favor. Gracias, pero no, gracias. Dije que no cuando intenté salir con un chico que se mostró encantador en la primera cita pero que me escribió solo dos días después para preguntarme si quería ir a su casa a cenar. Aún estaba tratando de decidir si me gustaba o no, y él ya me quería en su apartamento.

			Con veintiún años, el hermano friki de una amiga modelo me pidió salir y pensé que ya era momento de volver a intentarlo. Estábamos en nuestra segunda y perfectamente agradable cita en Londres cuando me sorprendió con un beso bastante húmedo contra una pared de ladrillo que había debajo de mi apartamento. Y luego me preguntó con ojos brillantes si podía subir conmigo.

			Solté no sé qué cosa de que al día siguiente tendría que madrugar y me escapé.

			Y, al final, con veintitrés años, hace apenas un año, busqué sesiones de psicología por internet y encontré a Zeina. Me abrí con ella en una sesión de dos horas sobre el enorme fracaso que era, solo para que ella me pasara un pañuelo con una sonrisa bondadosa y me dijera: «Repitámoslo la semana que viene». Porque, por supuesto, pagar para poder sentir todas las emociones que sueles reprimir es un pasatiempo fantástico. Muy divertido.

			Le llevó dos sesiones más dar su veredicto, que me cayó cual guillotina. «Ves las relaciones como experiencias que se llevan algo de ti. Tú cedes porque te han enseñado que, de lo contrario, la relación se romperá. Y no se romperá».

			Puedes decir que sí y luego cambiar de opinión.

			Puedes decir que no y que eso no te mate, o mate a quien se lo digas.

			Puedes negociar tus límites y comprometerte con los demás.

			Al parecer, ella cree más en mí que yo misma, porque yo siento que no puedo hacer eso. No acepto ni discusiones ni conflictos ni decepciones.

			Como me pasa con mi madre, por ejemplo, que me llama al día siguiente y se pasa la mayor parte de la media hora de llamada desahogando la frustración que siente con mi hermano. Trato de terminar la conversación con suavidad cuatro veces hasta que por fin me pregunta qué tal estoy yo. Nos despedimos cuando ya he salido del apartamento y tengo a dos guardias siguiéndome.

			Es Madison otra vez, y un chico de pelo rizado y mejillas coloradas que se llama Sam. Es alto, tiene algo que le da un aire de cachorrillo, larguirucho y con unas patas demasiado grandes.

			Me siguen en mi camino al sitio que será mi lugar de trabajo durante los próximos meses. Estoy alquilando un espacio que cuenta con más de una docena de mesas de trabajo, en un atelier cerca de mi apartamento. Necesito todo el tiempo que pueda usar para trabajar en mi colección.

			Solo doce diseñadores pueden competir en la Exhibición de Moda. Me seleccionaron después de mandar mis diseños de forma anónima por internet, y ahora tengo menos de dos meses para perfeccionar y armar la colección final.

			Los jueces serán líderes de la industria, y nos evaluarán sin saber quiénes somos. Sin nombres, etnias, contexto, edad o género.

			Nunca he deseado algo tanto como estar allí.

			Varios de los nuevos diseñadores en la industria fueron descubiertos de esa manera, y yo pienso ser uno de ellos también. Gracias al poder de mis diseños. No gracias a mi apellido o a mi relación con mi hermano.

			Tampoco es que Rafe me apoye especialmente. Me dijo que había hecho «un buen trabajo» cuando entré en la escuela de diseño, pero con el tono típico que usarías con un niño que tiene un sueño.

			Cuando me apunté a la Exhibición de Moda lo hice sin decírselo. Y cuando me aceptaron y le dije que me mudaría a Nueva York, lo llamó mi «pequeño proyecto personal». Da por hecho que antes o después volveré al negocio familiar, que trabajaré en una oficina todos los días y miraré números y más números como hace él.

			Pero esa no voy a ser yo. Aún no le he dicho exactamente eso porque, una vez más, eso significaría conflicto. Límites.

			Igual que tampoco le he dicho a mi agente o a mi madre que ya no habrá más modelaje. Es lo que llevo haciendo desde los quince años, cuando mi madre me llevó a mi primera audición y me dijo que la haría muy feliz si triunfaba en el casting.

			Desde entonces he ido de campaña en campaña para la Maison Valmont. Es la empresa que mi padre fundó, que mi hermano lleva ahora, y que es dueña de la mayoría de las marcas de lujo más importantes del mundo. He participado en campañas para todas ellas. «Brillante», esa es la palabra que usa mi madre para describir su propia idea, la de hacer que uno de los Montclair sea fotografiado para las marcas que son propiedad de los Montclair.

			Pero yo quiero sentir tela entre mis manos y las páginas de un bloc de dibujo bajo mis dedos. No quiero trabajar para nadie más que para mí misma.

			Cuando estoy diseñando, no me importa nadie más. Solo me importa la prenda y la mujer que la va a llevar.

			Es sagrado.

			Cuando llego al atelier compartido, saludo con la cabeza a algunos diseñadores que están charlando en la sala. Hay una mujer con un vestido verde tras el mostrador de recepción. Le sonrío.

			—Hola. Mi nombre es Eléanore —le digo, tendiéndole la mano.

			—Lo sé. —Me sonríe ampliamente en respuesta—. Diana, un placer. Estás en la mesa número doce. Te la enseñaré. —Se levanta y después se aleja a grandes zancadas—. Está justo al lado de las enormes y preciosas ventanas.

			—Ah, eso es genial. Tendré mucha luz natural. —Me subo la enorme bolsa de telas al hombro y la sigo. Echa un vistazo por encima de mí a Sam y a Madison, pero ellos se quedan fuera del taller. Sam parece estar tratando de hacerlo lo mejor posible, fingiendo interés por un póster anunciando la venta temporal de ropa de segunda mano.

			Sigo a Diana hasta el interior de la animada sala. El eco del lugar está hecho de los sonidos de las máquinas de coser.

			—Las he metido en agua y las he puesto en tu puesto de trabajo.

			—¿Una entrega para mí? —Aminoro mis pasos, y entonces lo veo: el gigante y excesivo ramo de flores que está ahí de pie en una mesa que de lo contrario estaría completamente vacía.

			—¿No te parece espectacular? Ha captado el ojo de todas. —Me guiña un ojo—. ¿De tu novio?

			Siento que me voy a desmayar. 

			—Sí —consigo decir—. Algo así.

			—Bueno, pues te dejo entonces para que te asientes.

			Mantengo la sonrisa y asiento con la cabeza mientras ella regresa a su mesa. Algunas de las otras diseñadoras me lanzan miradas curiosas. A todas les respondo con una sonrisa y camino despacio, un pie detrás del otro, hacia mi puesto de trabajo, como si las flores me fueran a comer.

			Vienen con una tarjeta.

			No pienso tocarla. No puedo tocarla. Después de las primeras tres cartas que me llegaron a París, dejé de abrirlas. Me limité a mandárselas todas al equipo de seguridad de mi hermano. Pero esta está medio abierta, y puedo ver las letras escritas con absoluta claridad.

			«Nueva York es agradable, ¿verdad?».

			No está firmada; nunca lo están. Pero sé quién me la ha mandado. ¿Cómo ha sabido que hoy empezaba a trabajar? ¿Que estaría justo aquí?

			Miro la preciosa máquina de coser en mi mesa. A la gente de mi alrededor, a la que tantas ganas tenía de conocer. De conocer bien. Gente por la que ser aceptada.

			Cierro los ojos mientras hago dos largas respiraciones y después llamo a Sam y a Madison. Quiero pedirles que no metan a West en esto, pero sé que es inútil. Por lo que parece, en todo lo que hago estos días tienen que meterse otras personas.

			Me va a acabar viendo como una molestia aún mayor de la que ya piensa que soy. Odio ser un inconveniente. Odio molestar a los demás.

			Quiero gritar.

			Al final me decido por abrazarme y luchar contra las lágrimas con cabezonería. Mi hermano está convencido de que el acosador es un chico con el que salí un par de veces en diciembre. Las cartas empezaron poco después, y luego vinieron los mensajes y los mensajes directos anónimos por redes sociales. El mismo panorama recurrente.

			¿Y ahora resulta que el acosador me ha seguido hasta Nueva York?

			Levanto mi enorme bolsa de telas y digo: «No, gracias», cuando Sam se ofrece a cargar con ellas por mí. Él ya lleva el ramo en una bolsa grande de plástico bajo el brazo, mientras que Madison está al teléfono informando de la situación.

			Camino frente a ellos de vuelta al apartamento, tragándome las lágrimas. Lo último que quiero es que alguno de ellos me vea. Probablemente informarían a West de mi llanto también. Apuesto lo que sea a que informan a West de todo lo que hago ahora.

			Ya tengo un acosador. Es curioso lo poco que valoraba mi libertad antes de que me la arrebataran. Ahora estoy constantemente vigilada.

			No he ni atravesado la puerta de mi apartamento cuando me suena el teléfono. Contesto la llamada, y mi hermano me pregunta en francés:

			—¿Estás bien?

			—Sí. Solo han sido unas flores y una nota. —Tomo una bocanada de aire—. Solo estoy un poco alterada. Creí…

			—Lo sé. Yo también tenía esa esperanza. West está de camino. —La voz de Rafe suena tensa—. Este gilipollas sabe dónde trabajas y, probablemente, dónde vives. No sé cómo cojones lo ha averiguado tan rápido, pero quiero que eso cambie.

			—¿Que cambie? Acabo de mudarme a este sitio. —Cierro los ojos mientras combato la tristeza. Creí que el miedo se había acabado—. Además, me gusta dónde vivo, y dónde…

			—La casa de West es como una fortaleza —me interrumpe Rafe.

			—¿Quieres que me mude con West?

			—Sí, y no es debatible. —No nos llevamos tantos años, pero durante los últimos tiempos me han parecido un abismo. Tuvo que luchar para hacerse con Maison Valmont tras la muerte de nuestro padre. Por fin es el CEO, pero ahora la comisión le está haciendo trabajar muy duro para mantener ese puesto—. Nora, por favor —me dice cambiando al inglés. Tener un padre suizo y una madre americana ha terminado por convertir nuestras conversaciones en una negociación constante entre los dos idiomas—. Mamá también está preocupada. Todos lo estamos. Esto no es para siempre. Mis hombres trabajarán con los de West, y encontraremos a ese capullo.

			Ha estado diciendo lo mismo los últimos meses, pero los detectives que ha contratado aún no han encontrado nada. Todo ha resultado ser no concluyente.

			La preocupación en su voz es lo que me convence. Por mucho que odie ser un pelele, me oigo a mí misma accediendo a hacerlo.

			—De acuerdo. Pero solo por un breve período de tiempo, ¿verdad? Y solo si a West le parece bien. Necesito un poco de tiempo para guardar todas mis cosas.

			—Le parecerá bien —me dice Rafe—. Hoy quédate en casa de West. No te quiero fuera de su vista, o de la vista de sus guardias. —Y con eso cuelga, y el otro lado de la línea se sume en el silencio.

			Se me hace un nudo en el estómago. ¿Qué le parecerá bien? O sea, ¿que aún no lo han hablado?

			West ya está molesto por tener que «rescatarme» en situaciones inofensivas. Es controlador y tan guapo que molesta, y no le gusto. ¿Y ahora tengo que vivir con él?

			Nos vamos a matar el uno al otro.
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			Nora

			Poco después, alguien llama a la puerta. No he llegado a ella y el pomo ya se está moviendo, y entonces ahí llega él. West me examina rápidamente de pies a cabeza, hasta que sus ojos encuentran los míos. Sus facciones son todo frialdad.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			—Sí. Solo han sido las flores.

			No espera a que lo invite a pasar; simplemente entra en mi casa en una zancada mientras sus ojos escanean la habitación.

			—Pero es que son «solo las flores» lo que no deberías haberte encontrado. Las he visto de camino aquí, y ahora las tiene mi jefe de seguridad. —Va vestido con un traje gris carbón que le queda perfecto, y lleva el pelo revuelto como si se hubiera pasado las manos por él repetidamente—. Identificaremos la tienda en la que se encargaron y conseguiremos el registro del negocio.

			Todo el aire que tenía me abandona, desaparece, y entonces solo queda un punzante dolor de cabeza y enfado.

			—Buena idea. Es que no me puedo creer que me haya encontrado tan rápido.

			—Yo tampoco. —West cruza los brazos. Puedo ver su enfado en cada línea y curva de su cuerpo—. Puede que Rafe haya tenido una filtración.

			—¿Una qué?

			—Alguien en su equipo que haya estado compartiendo información, bien a propósito o bien de manera accidental. Por lo visto esta no es la primera vez que sospecha de una filtración, pero sí que es la primera vez que lo sospecha en lo que te concierne a ti. —West sacude la cabeza—. Hemos decidido que tu hermano no recibirá información sobre la mayor parte de los detalles que obtengamos de ahora en adelante.

			—No recibirá información —susurro yo.

			—Ni por mensajes ni por email. Nada de ubicaciones ni de planes, y nada sobre la configuración de mi equipo de seguridad.

			Siento frío.

			—Entonces me ha seguido hasta Nueva York.

			—Parece que sí. —West entrecierra los ojos—. Así que te mudas a mi casa esta noche, por lo visto.

			—Sí, me han informado.

			West alza las cejas.

			—La felicidad que noto en tu tono de veras que me quita el aliento. 

			—Tú tampoco puedes estar contento con esto. Tu casa está lejos, ¿verdad?

			—A una hora o así. En Long Island. —West coge uno de los libros sobre patrones que dejé en la encimera y lo hojea—. El momento no es… ideal. Voy a dar una fiesta esta noche. Mi casa estará a reventar.

			—¿Vas a dar una fiesta?

			West me mira.

			—Suenas sorprendida.

			—He oído cosas sobre las fiestas que Rafe, Alex y tú solíais montar. ¿No arrasasteis vosotros con una villa en una ocasión?

			La tensión en torno a sus ojos se disipa un poco.

			—Teníamos diecinueve años.

			—Lo suficientemente mayores como para saber qué sí y qué no se debe hacer.

			—Eso es lo que pensaron mis padres. Y no, no voy a dar ese tipo de fiesta hoy. Pero está bien saber que conoces todos mis errores de adolescente.

			Tengo que reírme.

			—Bueno, todos todos, no. Estoy segura de que Rafe ha censurado la mayoría.

			—Gracias a Dios. —Echa un vistazo a su reloj—. Deberíamos salir en unos quince minutos. Haz las maletas.

			—¿Y no podría quedarme a salvo aquí, sentada en este sofá unas horas, rodeada de tus guardias? Podría ir a tu casa cuando acabara la fiesta.

			West vuelve a cruzarse de brazos por encima del pecho. Es grande, demasiado grande para este espacio. Odio lo bien que le sienta cruzar los brazos así.

			—Necesitamos que te mantengas en movimiento y seas impredecible.

			Lo dice en serio, y esa seriedad hace que el estómago se me encoja. Pensé que me había escapado. Que estaría a salvo aquí.

			—Me ha enviado flores, no una amenaza de muerte —protesto, aunque la frase suena débil, como si la sintiera a medias. Odio el hecho de estar asustada.

			—Nora —dice West—. ¿Tú crees que a mí me emociona todo esto? Lo superaremos.

			—Gracias por tu entusiasmo —digo con dulzura para después apartarme de la encimera de la cocina. Voy hasta el dormitorio. «Estás en tu casa» es una frase que me baila en la punta de la lengua, pero no la digo. No digo nada en absoluto. Él se queda en el salón y yo cierro la puerta del dormitorio con fuerza.

			Por fin puedo respirar profundamente. Noto cómo las lágrimas calientes, aún presionándome los ojos, amenazan con salir de donde están. Se suponía que esto iba a suponer una nueva línea de partida. Un nuevo comienzo. Pero ese precioso ramo de flores, con sus pétalos suaves y perfume delicado, ha conseguido arruinarlo todo y dejarlo hecho trizas. 

			Cuento hasta diez, y luego me pongo a trabajar con manos temblorosas. Justo el otro día colgué todos mis vestidos en perchas, y ahora voy a tener que volver a meterlos en la maleta.

			El enfado que siento corre por mis venas como una corriente bajo mi piel. Agarro uno de los vestidos, una cosa de terciopelo vintage que mi madre llevaba en los años noventa, y lo tiro a la cama. Tendrá que valer para la fiesta de West.

			West está justo al otro lado de la puerta. 

			«Es bastante guapa, pero aburrida. La última persona con la que querría salir». Todo eso se lo dijo a Alexander, otro de los mejores amigos que tiene en común con Rafe. Era ya tarde. Estaba en el balcón y ellos en el jardín junto al Lago Como, por lo que pude oírlos. Ambos habían estado bebiendo, y hablaban en voz baja y soltaban risitas.

			Pero ellos siguieron la conversación.

			Alex preguntó si estaba soltera, lo cual me sonó a un comentario bastante improvisado teniendo en cuenta su habitual forma escocesa de expresarse arrastrando las palabras.

			West soltó una risotada. Aún recuerdo ese sonido. Recuerdo su risotada, y luego el sonido de su voz profunda respondiendo a la pregunta. «Bastante guapa». «Aburrida». «La última persona».

			Pero yo nunca lo he olvidado, tío engreído y arrogante. 

			Me paso el vestido por la cabeza y subo la cremallera. Siempre me ha gustado este vestido. Va sin mangas y lleva un escote redondo, y abraza mi cuerpo hasta llegar a las rodillas.

			Ahora mismo me parece como una armadura. Embuto mis pies en unos zapatos de tacón bajo y me miro en el espejo. Mi maquillaje está intacto, pero me retoco el pintalabios y me paso un cepillo por el pelo. Tendrá que valer.

			Empiezo por tirar la ropa dentro de una de las bolsas más grandes. No la doblo; solo la meto de un empujón en la bolsa.

			Esto no es lo que yo quería. Nada de esto es lo que yo quería.

			La idea de quedarme en la propiedad de West hace que el estómago se me revuelva, y es una sensación que lucha con mi ya de por sí presente enfado. El enfado que siento por que este acosador, este desconocido que al parecer no puede parar de molestarme, esté otra vez afectando a mi día a día, a mi vida diaria. Es tan injusto.

			Cuando por fin abro la puerta, los ojos de West se abren durante una décima de segundo, antes de que su rostro vuelva a su acostumbrada máscara de indiferencia.

			—Estás… apropiada.

			—Guau. ¿Piropeas a todas las mujeres así?

			—Solo a las que resultan ser la hermana de mi mejor amigo. —Se acerca para coger mi bolsa, pero yo doy un paso atrás.

			—Puedo llevarla.

			—No tienes por qué. —Se acerca más y acaba quitándomela de la mano—. Hala. Listo.

			Sale primero del apartamento. Justo fuera están los dos guardias, que sincronizan sus pasos con los nuestros y nos siguen.

			Les saludo a ambos con un gesto de cabeza. Este debe de ser el trabajo más aburrido del mundo. Debería preguntarles si pueden al menos escuchar algún pódcast mientras trabajan. Se podrían terminar audiolibros enteros mientras vigilan lo aburrida que soy.

			El silencio entre West y yo resulta pesado e incómodo. El viaje en ascensor dura eones, más tiempo del que llevo yo viva. Suelto un suspiro de alivio cuando al fin salimos al vestíbulo.

			Su coche vuelve a estar aparcado fuera, con ese señor mayor que me es familiar, y que parece buena persona, al volante. Me dirige una sonrisa, y yo hago lo propio.

			West parece que contrata a gente más amable que él; y eso no sé si es un punto a su favor o en su contra.

			Cuando nos deslizamos por el asiento trasero, West al fin rompe el silencio.

			—Mira, sé que esto no es ideal ni para ti ni para mí —me dice—. Pero al menos tenemos que intentar aparentar que nos llevamos bien esta noche. La gente de la fiesta sabrá quién eres.

			Vaya agallas tiene. Me giro hacia la ventana para alejarme de él, aunque en realidad no hay sitio al que huir en este pequeño espacio.

			—Puedo ser civilizada. ¿A qué te refieres con eso de que «sabrán» quién soy?

			—Eres una modelo famosa —dice secamente—, aunque parezcas pensar lo contrario.

			—No soy famosa.

			—¿Bastante conocida, entonces? Escoge las palabras que quieras. El caso es que la gente sabe que eres una Montclair.

			Me pregunto si a él le pasará lo mismo. Si allá donde va, la gente sabe que es un Calloway. El Calloway. Cada generación cuenta con un heredero que se queda con todo, y West es el de esta generación. Debe de tener primos y hermanos muertos de envidia acechándolo desde las sombras. Lo han bendecido, y al mismo tiempo condenado, con un apellido que lo convierte en un punto de mira constante.

			Debe de ser una de las pocas cosas que tenemos en común.

			—¿Qué tipo de fiesta es? —le pregunto entonces.

			La voz de West se vuelve más baja.

			—Es una recaudación de fondos. Habrá… gente allí con la que tendré que hablar.

			—O sea, que hoy vas a hacer contactos. ¿Por negocios o por algo personal?

			Se queda callado durante un segundo.

			—Ambas cosas. Te necesito justo a mi lado. Los guardias se mezclarán con los asistentes cuando lleguemos y no te quiero lejos, a un brazo de distancia como mucho.

			—Es absolutamente imposible que mi acosador haya conseguido mágicamente una invitación a tu fiesta en menos de una hora —protesto yo—. Te lo digo para que ambos lo tengamos en cuenta.

			West me echa una mirada, y yo percibo algo parecido al disfrute en sus ojos.

			—Me gusta cuando estás que muerdes. Y no, probablemente no. Pero no voy a correr ningún riesgo.

			El coche se para frente a dos enormes puertas ornamentadas de hierro forjado. Presentan una elaborada «C» en el medio, y se abren de par en par según el coche continúa avanzando.

			Y ahí está Fairhaven.

			Nunca antes había visto la casa que la familia Calloway lleva considerando su hogar desde hace más de un siglo. El famoso ancestro de West, el Calloway que lo empezó todo, la construyó durante la Edad Dorada en la famosa Costa Dorada, en la costa norte de Long Island.

			Fairhaven se despliega por el lado más alejado de King’s Point, justo frente al Atlántico.

			La casa en sí está situada al final de un largo camino bien iluminado. Es toda de ladrillo rojo, columnas blancas y hiedra verde, y tiene varias plantas.

			Es el testimonio de una familia que llegó a ser la familia más rica de Norteamérica en los tiempos en los que la rutilante sociedad de Nueva York empezaba a construir una mansión tras otra por toda la costa norte. No muchas siguen en pie; las que sí lo hacen ahora son museos, hoteles o campus universitarios. Hay muy pocas que sigan siendo propiedad privada.

			Arthur detiene el coche justo a los pies de los escalones que llevan a las puertas dobles de entrada a Fairhaven. La casa es aún más grande de cerca. Simétrica, bien conservada, espectacular. Pongo los pies en la grava. Hay antorchas encendidas formando una fila junto a los escalones y se escucha una creciente música que proviene de dentro.

			—Bienvenida —dice West a mi lado— a Fairhaven.

			Echo los hombros hacia atrás para ponerme recta. Su casa estará llena de invitados. Ya puedo ver a algunos de ellos esparcidos por el interior a través de las puertas abiertas, moviéndose bajo las enormes ventanas de molduras blancas.

			Caminamos hasta el vestíbulo. Mis tacones resuenan débilmente contra los azulejos de mármol blanco, un sonido ahogado por la música en directo y las voces. El techo es abovedado y alto, con enormes escaleras en curva a sendos lados del vestíbulo.

			Algunas personas se giran hacia nosotros. Lanzan algunas sonrisas en dirección a West, y se intercambian unos cuantos «hola» y «ya me estaba preguntando dónde estarías». Pongo mi mejor sonrisa mientras me mantengo a su lado. Es algo que he aprendido de modelar a lo largo de los años. Sonríe. Que parezca que eres feliz. Nunca dejes que nadie sepa que estás incómoda o triste, o que algo te está haciendo daño. Nunca dejes que nadie te vea.

			Deja que vean lo que quieren ver.

			West estrecha varias manos y echa a andar hacia un enorme salón.

			—¿Esta es tu casa? —susurro a su lado. Sé que heredó Fairhaven, pero nunca me la había imaginado tan enorme. Hay una chimenea ornamentada de piedra en forma de curva en el centro del salón, flanqueada por varias personas hablando con copas en la mano.

			—Me aseguraré de que después te hagan un tour en condiciones.

			Y entonces se para en seco. Sigo su mirada al otro lado de la habitación, a una mujer sentada en un futón bajo dos ventanas en voladizo. Puede que tenga cincuenta o sesenta años; es difícil de saber. Tiene el pelo de un tono castaño más claro que el de West.

			Y nos está mirando directamente a nosotros.

			A su alrededor hay un grupo de mujeres de mi edad. Son de diversos grupos étnicos, todas ellas vestidas impecablemente. Algunas están sentadas; otras, de pie. La imagen parece la de una reina con su corte.

			—¿Tu madre? —trato de adivinar. El parecido no es que sea asombroso, pero sí que existe cierta similitud. Me he pasado más tiempo mirando a West de lo que jamás admitiría en voz alta.

			—Sí. —Baja la vista para mirarme, y veo que hay rigidez en su expresión—. ¿No querías practicar lo de salir con alguien?

			—Eh… sí. Te dije yo eso, ¿verdad?

			—Desde luego que sí. —Vuelve a mirar al otro lado de la habitación. Su madre está ahora de pie, y está viniendo hacia nosotros. Las mujeres a las que ha estado entreteniendo hasta ahora se quedan donde estaban junto a las ventanas en voladizo. Más de uno mira a West con especulación.

			—Pues practica conmigo —me dice—. Ahora mismo.

			—¿Que sea…? ¿Quieres decir que finja que estamos juntos?

			—Sí —dice tensamente—. Tú quieres tener más citas. Yo quiero tener menos citas. Ayudémonos el uno al otro esta noche.

			Me quedo parpadeando en su dirección. Sus ojos color whisky me devuelven la mirada, y ahí está esa ceja izquierda con su cicatriz, y de pronto resulta difícil respirar. Que finja salir… con West.

			El tío por el que tuve un estúpido enamoramiento adolescente y sin importancia, hasta que lo aplastó bajo la suela de sus botas. «Demasiado aburrida», dijo. «La última persona con la que saldría».

			—Pídelo, por favor —le digo.

			Los ojos de West sueltan un destello de diversión, y se inclina hacia mí un poco más.

			—Por favor, Nora.

			—Pensé que nunca me lo pedirías. —Entrelazo mi brazo con el suyo y me giro para recibir a su madre.
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			West 

			Cordelia Calloway está en una misión. Lo veo claramente en sus pasos bien medidos y sus ojos calculadores. Nos mira alternativamente a Nora y a mí en un discreto barrido evaluativo.

			Su sonrisa es mordaz.

			—West. Has logrado venir al final.

			—Por supuesto. Mamá, esta es Eléanore Montclair. Conoces a su hermano, Raphaël. Nora, esta es mi madre, Cordelia.

			—Es un placer conocerla. —Nora estrecha la mano de mi madre—. Es una casa preciosa.

			—Es un placer. —La voz de mi madre es más cálida ahora que era hace solo un segundo—. He coincidido con Raphaël muchas veces a lo largo de los años. Qué encantador conocer a su familia.

			—Nora acaba de mudarse a Nueva York. —Rodeo la cintura de Nora con el brazo, y ella no se aparta. Tampoco da ningún respingo, menos mal—. Es mi acompañante.

			—No sabía que estabas saliendo con alguien, West.

			Bajo la vista a Nora y hago que mi voz suene juguetona.

			—Digamos que le llevó un tiempo acceder a salir conmigo.

			—Y me ganaste por puro cansancio —dice ella, con una sonrisa tan bonita como falsa.

			—Es una noticia maravillosa —dice mi madre, como si acabásemos de anunciar un embarazo. Su tono de voz me indica que lo dice genuinamente; vete tú a saber hasta qué punto está probablemente analizando lo buena que sería una unión entre Montclair y Calloway.

			La propiedad a salvo, y una boda a la altura de la mismísima realeza.

			—Espero que lo pases bien esta noche. Y West, querido, cuando tengas un momento me gustaría presentarte a unas personas.

			La mano que rodea a Nora ahora está pegada al terciopelo de su vestido.

			—Quizá más tarde. Antes tengo que presumir de Nora.

			Los ojos de mi madre se entrecierran. Es una respuesta muy sutil, pero ha podido oír mi negativa como lo que es, un «no». 

			—Por supuesto. Pásalo bien, querido; bueno, ambos pasadlo bien.

			Entonces se aleja, desapareciendo entre la multitud de personas que ella ha seleccionado personalmente. No pasa mucho tiempo hasta que otra persona la incluye en una nueva conversación.

			Por supuesto que quiere que charle con las jóvenes aptas a las que ha invitado, por si acaso lo mío con Nora no funciona. No importa que le haya dicho una, y otra, y otra vez que su intromisión no es ni bienvenida ni deseada ni algo que me favorezca.

			Que cuanto más me presione e insista, más me resistiré.

			Pero Cordelia Calloway jamás le dice que no a una pequeña triquiñuela manipuladora. Estoy seguro de que al menos seis de las mujeres que están aquí fueron invitadas específicamente para que yo las conociera.

			Mi brazo aún rodea el cuerpo de Nora. Se gira hacia mí, y mi mano se encuentra con la curva de su cintura. Con esos tacones nos separan apenas unos centímetros de altura.

			—¿Por qué están esas mujeres de ahí mirándome fijamente como si yo fuera el enemigo? —me susurra entonces.

			—Porque probablemente crean que lo eres.

			Se muerde el carnoso labio inferior, y la mera visión hace que me invada el calor. Hay algo inesperado en su belleza, algo único que de pronto te golpea justo bajo el esternón.

			No es una persona que se olvida una vez la miras.

			—Explícamelo —me dice—. Si voy a interpretar este papel esta noche, si estamos… saliendo esta noche…, dímelo.

			Miro más allá de ella. Hay demasiada gente en esta habitación, demasiados oídos que pueden escucharnos. Así que le hago un gesto hacia la puerta abierta que lleva al comedor en vez de contestar.

			—Ven. Te enseñaré la casa. —Ella asiente, pero aún tiene los ojos entrecerrados—. Y, sí, te lo explicaré.

			—Bien.

			Mi hogar ha sufrido una transformación en los últimos días.

			Había una fila de coches en el camino flanqueado por árboles que lleva a la casa. Ya rara vez Fairhaven cuenta con tantos invitados. Tras la muerte de mi padre, y desde que mi madre se mudó a la ciudad, la casa es mía. Por ahora. La perderé en cinco meses si no encuentro forma de trampear la maldita regla del matrimonio. Como el buen desgraciado controlador que era, el Disidente aún sigue dictando las decisiones de la familia, incluso desde el más allá.

			Nunca me he sentido menos agradecido a John F. Calloway.

			Las habitaciones donde normalmente reina el silencio ahora están ocupadas por un murmullo de voces, música y risotadas, creando un torbellino de ruido de fondo. Hay una torre de champán flanqueada por las puertas abiertas de estilo francés que llevan a la terraza y al océano más allá de esta. Las copas de champán están apiladas unas sobre otras, dejando que el líquido dorado fluya por ellas.

			Cojo dos copas de la parte de arriba y le paso una a Nora.

			—A mi madre —le digo— le encanta jugar.

			Nora me mira a través de sus largas pestañas.

			—¿Como a ti?

			—Ella disfruta con otro tipo de juego. Con el tipo social. Este evento es a favor de una organización benéfica de la que mi madre forma parte como miembro del consejo.

			La gente a mi alrededor me resulta vagamente familiar, y sé que solo es cuestión de tiempo que las hordas se nos echen encima. Hubo un tiempo en mi vida en que este tipo de cosas me animaban. El juego social, las redes de conexiones, las estrategias. Era joven y estaba deseando demostrar mi valía.

			Y entonces mi padre murió, y yo me hice con el timón de Empresas Calloway, y tuve que asegurarme de no convertirme en el Calloway que lo jode todo. Tengo que asegurarme de que Empresas Calloway no decaiga, que la riqueza familiar se mantenga bien repartida, que nuestros miles de empleados reciban un buen trato.

			Después de todo eso, tener una charla superflua con mi primo segundo de tercera generación sobre los últimos movimientos de los políticos en Washington me parece una pérdida de tiempo.
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